Primera jornada bibliotecaria: Faura by unknown
MARíA MOllNER, ORGANIZADORA DE lAS BIBLIOTECAS DE MISIONES PEDAGÓGICAS EN VALENCIA. 
Primera Jornada 
Bibliotecaria 
Faura - Benifairó - Cuart de les 
Valls - Alfara - Algimia de Alfara 
16 de marzo de 1936 
FAURA - Escuela de niñas 
Maestra encargada: doña Josefa Piedad Sarrión 
No ha recibido el cuestionario 
Esta biblioteca y las cuatro siguientes fueron visitadas en el mismo viaje y llevando apa­
ratos de cine y música para hacer reuniones públicas de propaganda. La impresión del 
viaje en este aspecto va al final. 
La biblioteca funciona, en realidad, muy poco para adultos. Hay en el talonario unos 
4 o 5 talones correspondientes a 1936. La maestra me dice que, sin embargo, hay más 
lecturas pues no se lleva con rigor el llene en los talones. 
Me dice el alcalde que hay otra biblioteca en el Ayuntamiento (luego me aclaran que 
esa biblioteca se reduce al diccionario Espasa). Propongo que ambas bibliotecas se fun­
dan y las desempeñe la misma maestra. El alcalde dice que se haga como queramos; 
pero la maestra me dice luego que será difícil que el ayuntamiento quiera dejar salir sus 
libros a otro sitio. Les presento el ejemplo de Paterna. No parecen muy convencidos. 
Veremos en otra ocasión. 
Dejo catálogos para la biblioteca y para un centro cultural o recreativo del que me ha­
blan, y encargo que me pidan pronto el primer lote. 
No hago nada de nombramiento de ayudante, porque al hablar de ello con el alcalde 
y la maestra, aquél dijo que ésta se bastaba para todo pues era persona muy competente, 
y no hubo oportunidad de insistir sobre ello sin que la insistencia pudiera molestar a la 
maestra. 
BENIFAIRO - Escuela de niños 
Maestro encargado: don José Micó 
Es devuelto lleno el cuestionario 
La biblioteca está considerablemente aumentada merced a los donativos de varios vecinos, 
principalmente de uno, que ha dado una buena colección de libros de valor literario. Los do­
nativos figuran en dos cuadros de honor colgados en la escuela, y me dice el maestro que el 
incentivo de esta distinción hace acudir nuevos donantes. Quedamos en que en la reunión pú­
blica se leerá la lista de esos favorecedores, cosa que, por fin, no se lleva a efecto. 
En total tiene ahora la biblioteca unos 400 volúmenes. Y me dice el maestro que se regis­
tran unas 800 lecturas anuales. 
Me produce extrañeza que con todos estos antecedentes y con el ambiente que luego se 
pudo apreciar en la reunión, me dijera el maestro en las contestaciones al cuestionario que le 
parecía difícil organizar una reunión, pues en ese pueblo, fuera de cine, baile y toros no inte­
resa nada. 
Dejo 2 catálogos y encargo que me pidan pronto el primer lote. 
Tampoco aquí hablé nada de bibliotecarios adjuntos, pues dada la importancia que la bi­
blioteca ha tomado por gestión particular del señor Micó me pareció impertinente plantear esa 
cuestión. 
"La biblioteca está 
considerablemente 
aumentada merced a los 
donativos de varios 
vecinos, principalmente de 
uno, que ha dado una 
buena colección de libros 
de valor literario. Los 
donativos figuran en dos 
cuadros de honor colgados 
en la escuela" 
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CUART DE LES YALLS - Ayuntamiento 
Secretario encargado: don Luis Puig Muñoz 
Bibliotecarios adjuntos: don Antonio Lacruz Lluser y don Enrique Blat 
Ha devuelto el cuestionario 
En el talonario no constan más que 6 lecturas de adultos en todo el año 36. 
Ni al secretario ni al maestro parece que les ha sentado bien lo de la reunión. En cam­
bio, encuentro muy bien dispuesta a una señora que es vocal del consejo local y que es la 
que, al plantear yo la cuestión del nombramiento de bibliotecarios adjuntos, me da ense­
guida los nombres que figuran al principio; el primero es el presidente del consejo local; 
y el segundo el de un muchacho joven que estaba allí mientras yo visitaba la biblioteca. Esta 
señora, cuyo nombre siento no recordar, es mi esperanza para el porvenir de la biblioteca. 
Entregamos también dos catálogos y encargo que pidan el primer lote enseguida; pero 
no tengo confianza en que lo hagan. Veremos. 
Autorizo al encargado de la biblioteca para que desglose los libros infantiles y los deje 
en depósito en la biblioteca escolar que va formando el maestro. 
"Me dice que en el pueblo 
se lee mucho, de esta 
biblioteca y de otra de una 
sociedad (de esta sólamente 
los socios). Calcula que se 
registrarán en la biblioteca 
de Misiones 500 lecturas 
anuales. Me sorprende esta 
magnífica situación porque 
de primera impresión no me 
ha parecido la maestra con 
quien hablo persona capaz 
de entusiasmo" 
ALFARA - Escuela de niñas 
Maestra encargada: doña Teresa Cuesta 
Me parece advertir en la maestra al principio un recelo contra Misiones y una dis­
conformidad con la composición de la biblioteca. Esto último por la interpretación que 
dio a mis observaciones sobre la conveniencia de guardar la separación entre las obras 
infantiles y las que no lo son. Lo primero me lo confirmaron unas palabras de ella misma 
durante la reunión. 
La biblioteca no ha tenido hasta ahora lectores entre los adultos. 
Planteo la cuestión de los bibliotecarios adjuntos y quedan en resolver sobre los nom­
bres de común acuerdo el alcalde, la maestra y el presidente del consejo local. 
Dejo también dos catálogos y hago el mismo encargo de siempre. 
ALGIMIA DE ALFARA - Escuela de niñas 
Maestra encargada: doña María del Milagro Montolío 
Ha enviado cuestionario 
Llegamos tan tarde a este pueblo que no quiero entretenerme mucho en exa­
minar talonarios en la biblioteca y vamos directamente al cine donde ha de cele­
brarse la reunión. 
Allí pregunto a la maestra sobre el movimiento de la biblioteca. Me dice que en 
el pueblo se lee mucho, de esta biblioteca y de otra de una sociedad (de esta sóla­
mente los socios). Calcula que se registrarán en la biblioteca de Misiones 500 lec­
turas anuales. Me sorprende esta magnífica situación porque de primera impresión 
no me ha parecido la maestra con quien hablo persona capaz de entusiasmo. De 
vuelta en Valencia me he enterado de que quien puso en movimiento la biblioteca 
fue la maestra antecesora de ésta que era, efectivamente, persona de gran valer. 
A la maestra y al presidente del consejo local que es el maestro les hablo del 
nombramiento de bibliotecarios adjuntos y les digo que designen las personas de 
común acuerdo con el alcalde. Tengo mis motivos para insistir siempre en que in­
tervenga el alcalde actual en esos nombramientos, en los distintos pueblos que voy 
visitando. 
Dejo un catálogo para la biblioteca de Misiones y otro para la del círculo de que 
me han hablado y, naturalmente, encargo que hagan pronto la primera petición. 
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